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EL  ARCHIVISTA  GENERAL. 

MIÉRCOLES  10  DE  MARZO  DE  1824.  4.^^   y  3.0 

ffVox  populíy  vox  Dei^* 

Se  reciben  las  suscripciones  de  este  periódico  en  Méjico  en  la  oficina  de  donde 
sale:  en  las  capitales  de  los  Estados:  en  las  demás  ciudades^  villas  y  pobla- 
eiones^  por  los  ciudadjinos  administra  lores  de  la  renta  cíe  Correos  En  est^ 
capital  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes,  cinco  con  seis  por  tres  me -es,  diez 
ton  cuatro  por  medio  año,  y  veinte  por  el  año  Para  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  la  francatura  de  cada  trimestre, 

FECITACION  DEL  HONORABLE  CONGRESO  DE  ESTE  ESTADO 

AL  SOBERANO  CONGRESO  GENERAL. 

Señor.  =  En  los  eternos  é  inmutables  planes  de  la  providencia 
•staba  reservada  á  V.  Soberanía  la  gloría  inmarcesible  de  fijar  los 
desiinos  del  gran  pueblo  del  Anahuac.  El  treinta  y  uno  de  entro  de 
mil  ochocientos  veinte  y  cuatro  es  una  de  las  épocas  que  mas  dis- 
tinguirán la  historia  interesante  de  nuestra  revolución.  En  ese  día 
nriemorable  el  acta  constitutiva  sancionada  por  la  nación  roejicaiia  sn 
su  congreso  general  y  cojstituyente,  da  nuevo  ser  y  vida  á  nuestro 
estado  político.  Después  de  tantas  y  tan  peligrosas  vicisitudes  en  que 
se  ha  visto  vacilar  la  ecsistencia  del  cuerpo  social,  fluctuando  entre 
Jos  amagos  del  despotismo  y  los  horrores  de  la  anarquia  se  eleva  por 
fio  al  rango  de  su  dignidad,  y  se  reintegra  en  el  goce  pie  o  de  sus 
derechos  naturales,  afianzados  sólidamente  en  el  sistema  de  repú- 
blica federal.  Los  diversos  estados  de  la  federación  sacuden  el  polvo 
«le  su  antiguo  eovileciiiieoto,  recobran  la  jmagestuosa  actitud  que  let 
ej  propia,  y  se  disponen  á  desplegar  enérgicameiite  los  recursos  de  so 
éoiiiervacion   y  prosperidad.  d 

y.  SoberaiiÍ4  acaba   de  hacer  este  gran  itrvicio  cop  su  acta  coni- 
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titutiva.  En  ella  se  cansa^ran  1o9  grandes  principios  de  igualdad  &»• 
cial  que  hacen  á  los  pueblos  felices  y  opuleatos.  La  libertad  políti- 
ca se  gozara  sin  zozobra  y  aaar^uia,  la  libertad  civil  sin  confusioa 
ni  distinciones  odiosas,  la  libertad  de  la  prensa  sin  mas  restricciones 
que  las  indispensdbles  para  refrenar  la  licencia  y  la  dit'aniacion,  la 
libertad  de  derechos  «in  roas  consideración  qne  el  merecimiento  y  vir- 
tudes distinguidas.  De  consiguiente  el  título  de  ciudadano  qneia  en* 
noblecido,  y  todo  otro  título  hijo  de  la  vanidad,  proscripto  en  nues- 
tro fiístemñ. 

El  hombre  empieza  a  gozar  de  sa  dignidad,  el  ciudadano  d« 
sus  prerrogativas,  el  talento  de  su  influjo,  la  virtud  de  su  ascendien- 
te, la  agricultura  de  su  riqueza,  la  industria  de  sns  afanes,  el  co- 
mercio de  sus  franquicias,  lus  pueblos  de  sti  llsertad,  loi  estados  de 
sa   soberanía,    la    nación   de   su    independencia. 

Con  tan  fecundos  elementos  nuestras  instituciones  van  á  recibir 
una  nueva  fuerza,  un  nuevo  carácter,  y  se  crearán  a^juellas  que  son 
imprescindibles  en  el  nuevo  orden  que  se  desarrolla.  Ya  en  adelante 
el  mériío  y  el  genio  serán  estimulados  y  recompensados,  porque  un 
gobierno  propio  y  tutelar  en  cada  estado  distribuirá  la  justicia  en  el 
círculo  de  sn  comprensión  sin  los  peligro?,  incertidumbreo  y  dinculia- 
des  en  que  yacíamos  bajo  un  gobierno  lejana,  que  solo  escuchaba  y  fa* 
vorecia   al  que  se    acercaba    á  sa    iaflujo. 

Los   mismos  principios   sublimes    y   saludables   que  se  aseguran  en, 
el    propio    sistema    calman    la    Inquietud    patriótica    que    devora  el  cora- 
zón  de    todo   americano.   Este  gran    pueblo    está    empeñado   en  contener 
el   funesto    carro    de   la     revolución,    qte   por   entrj    escollos    y    precipi- 
cios  ha    hecho  fluctuar    la    nación,   hasta    que   esa    augusta   asamblea,    pe- 
netrada de    esta  ansiedad,    llena  su    espíritu  de  un    bálsamo    consolante. 
*     Comen  amos   á    asegurar   cuanto    la    política  y   la  filosofía  han  de- 
bido esperar    de    la    revolución.   Un  congreso   nacional   sanciona    un    go« 
tierno   formado  por    el    pueblo,   digno   al    mismo  tiempo    de    una   nacioa 
grsnd¿«  y  generosa,    y   de   sus   ilustres  representantes.    Esta  misma  nación 
discute    sus   derechos,    arregla  sus    intere  e^,    y    con    mageátad    imponente 
fe   presenta   en   todos  sus   puntos  ocupada    en    su    pacto    social.    Mn  esta» 
do   de    cosas    tan    sublime    por  su  naturaleza,   inspira  en    los  pueblos  amor 
é    la    libertad,    y    los    predispone    á    ekdir  los  esfuerzos  c'e    la   opresión. 
Por    jama?,   sef>or,     pudieron  ofrecerse    al    pueblo  de  Jalisco    moti- 
ves  tras   justos    para    congralularse    con    V,    Soberanía,    tributándole    co- 
mo  le    tributa,   el   m^s   sincero   reconocimiento;    y  por    tantas    y    tan  pd« 
bliciús    demi-traciones  de   satisfacción    y    regocijo,    este    corígreso    q  le    ve 
cump*  dos   los    votos   del   estado  y    de    toda   la    nación,    saluda   y    felicita 
á  e?a   augusta    asamblea    nacional,    manifestándole    sus     sentimientos     de 
admiraci  ;n,    am'.r    y    gratitud;  y    no   duda    que  con    el    miímo     tesón    y 
pers^veTdncia   concHiirá    so    elevada    misión,    dando  á  los  pueblos  la  cons» 
liíucion    á   q  e    aspiran,  en    que   vean    a-eguradoí   sus     derechos    y    liber* 
tade-    d»    on     m>dD    eytable,    luminoso   y  párnanente.  Vuestra    rezompen- 
sa    está    en    el   corazón   de   ocho    miilonss    de   mejicanos,    que   esperan  de 
V.Sote  anía    su   felicidad    social,    y   que   transmitirán    á     la    posteridad, 
llanos   ds    g'oria    y   bendiciones,   los    dignos    nombres  de  sus   representan- 
tes. =  Di  )S    y    libertad.  =:  (^aadalajara    i6    de    febrero  de    1824     Dp.    Eí- 
levan    Huerta,    pre«id¿nte;  Justo  Corro,    dipjta.io  S8:'r»tan. ►;  T¿nacio  Na- 
varreie,   cipuiado  secretario.  (Iris  de  Guadalajara,) 
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SALUTACIÓN   AL    NUEVO   CONGRESO    DEL   ESTADO. 

SALVE,  ó  padres  de  la  pálria,  lionor  y  esperanza  de  los  puc- 
Llos  del  Est.'ido  de  Mí^jico:  vosotros  vais  á  íljar  los  Idrininos  de 
iiueslra  suspirada  liherlad,  A  dictar  las  lejes  (]ue  aseguren  la  pros- 
peridad y  bien  estar  de  vuestros  conciudadanos,  y  á  levantar  un 
diqtie  que  contenga  las  calamidades  piiblicas  con  que  nos  amagan  los 
enemigos  del  orden  y  de  la  traDquilid¿»d  pública.  Yo  me  congrata» 
Jo  con  vosotros  al  observar  el  acierto  de  vuestros  primeros  pasos 
en  la  elección  de  sugetos  de  providad  y  virtudes  para  llevar  las  ríen* 
das    del   gobierno   en   esta  vasta  proviucia. 

Los  babitontas  de  esos  pue])ios  del  territorio  que  en  otro 
tiempo  ban  sido  las  víctimas  mas  inmediatas  del  despotismo  de  los 
visires,  y  de  aquella  inmensa  turba  de  satélites  que  bacian  sus  ve- 
tes en  las  poblaciones  mas  miserables,  levantan  ya  el  cántico  de  sus 
esperanzas,  porque  vosotros  vais  á  consolidar  el  imperio  de  las  le- 
yes, derrocando  el  de  los  Ijombres.  Los  indígenas,  nuestros  mas  ca- 
ros bermanos,  eía  porción  de  seres  inocentes  que  basta  abora  no 
ban  escucbado  mas  que  nombres  estériles,  de  libertad  y  beneficencia 
sujetos  aun  á  la  íérula  de  la  arbitrariedad,  á  las  rigorosas  contribuciones 
para  el  culto,  y  la  administración  de  justicia,  á  los  servicios  personales 
á  título  de  costumbres  y  contratas  de  parroquia;  á  ecsacciones  decimales, 
de  Jogon^  de  aves  y  aun  de  jornal,  aguardan  que  vosotros  dirijáis  bacia 
ellos  vuestras  primeras  miradas  de  beneficencia,  aguardan  un  ecsac- 
to  repartimiento  de  tierras,  y  los  influjos  de  prosperidad  que  pue- 
de proporcionarles  un  banco  económico  en  sus  bienes  de  cojnunidad. 
Sus  cuantiosas  rentas,  especialmente  las  de  bienes  de  parcialidades,  en 
esta  capital,  ban  caido  en  un  abismo  desconocido  que  aumenta  eu 
miseria    y   desolación. 

La  administración  de  justicia  puesta  en  una  venta  simulada 
lo  mismo  que  en  la  era  de  los  de^spotas,  reclama  también  vuestra 
sabidnria.  Los  abusos  de  los  apuntamientos,  de  esa  institución  filan- 
trópica y  justa,  que  en  mncbas  partes  se  ba  convertido  en  con- 
venciones de  ecsaccion  y  arbitrariedad,  para  oprimir  á  los  ciuda- 
danos en  vez  de  protejerlos,  y  dirijirlos  por  los  senderos  de  la 
libertad  y  prosperidad  pdblica,  van  también  á  remediarse  bajo  vues- 
tros   ilustrados    auspicios. 

El  erario  del  estado,  el  sistema  de  rentas,  su  administración,  la 
fuerza  armada,  la  economia  de  empleatlos  piíblicos,  los  establecimientos 
de  industria,  beneficencia  y  libertad  de  imprenta,  todo  va  á 'flo- 
recer sobre  las  bases  de  unos  buenos  sistemas  de  educación  popu- 
las, lie  aquí  el  cimiento  de  vuestros  trabajos:  padres  de  la  patria 
educación,  costumbres:  sea  este  vuestro  primer  desvelo,  porque  de 
nada  servirán  las  mejores  leyes  donde  no  hay  virtudes^  y  nunca 
podremos  tener  virtudes^  si  no  se  fo  nenia  la^^dncdonccion  con  buenas 
/¿^^$,  La  manzana  que  una  vez  se  pudrió,  decía  nn  filósofo,  es  nece- 
sario tirarla,  y  sembrar  sus  simientos,  ruidindo  de  formar  árboles 
nuevos    y  robustos   para   cojer  el    fruto    sano    y    agradable.        ^ 


Oh     qaieía  el    cielo     dirigir    vuestras    Inces^    inspirand^^     ^1 
acierte  en    todas    vuestras    deliberaciones. =/.   IF.    Barquera^ 

(Redactor   Municipai.) 


^— *»»«»o=oe^:^$i^dOKK* 


EL  GENERAL  BÜ&TAMANTE  Á  SUS  COMPATRIOTAS. 

¡Amados  compatriotas!  el  ardíeate  deseo  de  vuestra  libertad  y  <fe 
•ooperar  al  establecimiento  de  nuestras  institucioues  sociales  me  biza 
aceptar  la  bonra  que  se  me  dispensó  con  el  mando  de  la  división  con- 
tada á  mis  órdenes  sobre  las  froHteras  meridionales  del  estado.  Desde 
aquel  destilo  be  vis/o  jfprminar  «ntre  vosotros  las  virtudes  patrias  que 
tanto  han  influido  en  la  sancioo  dtl  acta  coubtitutiva  que  da  nuevo  ser  á 
la  nación.  La  justicia^  la  razón  y  el  sentimiento  nacianal  han  coronada 
nuestros  esfuerzos  y  vuestra  nombre  preside  á  los  destinos  del  AiiihuAc. 

A  preciables  compaíriatasi  regreso  á  esta  capital  con  el  dulce  pía» 
eer  de  veros  establecidos  de  un  modo  que  os  cubre  de  gloria  inmarcesi- 
l)íe.  Pero  es  grande  mi  confusión  al  considerarme  elevado  á  la  dignidai 
de  vtte  tro  representante,  sin  aquellos  requisitos  que  constituyen  al  le- 
gislador de  un  pueblo.  Mas  hubiera  querido  retirarme  á  una  vida  oscura 
que  verme  en  el  arduo  empeño  de  ocupar  una  silla  que  otros  llenarían 
con  mas  tino  é.  ilustración,  P«ro  no  siendo  dable  desentonlerme  del 
peso  inmenso  que  ponéis  sobre  mis  hombros,  me  incorporo  en  vuestro 
congreso  sin  haber  apenas  concluido  la  instrucción  que  dov  al  gobierna 
de  mi  liltiraa  comisión. 

Ilnstres  jalisciensesy  mt  gratitud  eccede  á  todo  encarecimiento» 
Me  glorío  de  pertenecer  á  un  pueblo  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  vir- 
tudes sublimes.  Proeuraré  imitar  vuestro  nomliie  carácter;  y  creed  q'ie 
•n  cualquier  lugar  á  que  me  llame  el  deber  y  el  servicio  de  la  pátri  ^^ 
miraré  como  los  dnicos  momentos  preciosos  d«  mi  vida  aquellos  en  que 
pupda  servir  á  la  repubÜGay  sacrificando  mi  reposo  y  ec>sistencía  por  su 
jioria  y  felicidad^ 

Anastasia  Bustamante»^ 

Carta  de  la    esposa  de  Biego  al  ministro   de  negocios    estrangeros  de 
Francia  y  traducida  de  t  Monitor  diario  de  New  York  de  g  de  enero^ 

Ex:cmo.  sr.:  El  grito  irresistible  de  1»  naturaleza,,  obliga  á  le- 
vantar su  voz  á  una  afligida  joven,  enferma,  desvalida,  lejos  del  suela 
ijue  la  vio  nacer,^  y  separada  de  su  querido  esposo,  á  quien  la  unian 
todos  los  vírenlos  de  la  saugre.  Sn  imaginación  llena  de  horror  y 
de  espanto,  no,  pucde^jpartarse  ni  un  solo  instante  del  objeto  amado 
de  su  corazón,  y  le  eontempla  afligidísimo  y  espuesto  á  los  mayores 
l^eligros   en  la  obscura  cárcel,,  á  donde  le  co»dnjeroa  las  vicisitudes 


de  \ti  revolución  política  que  a«ti  agita  á  su  pílrín.  Dos  meses  liá  que 
la  suerte  de  la  guerra  hizo  prisionero  del  ej(*rcíto  franct^s  á  su  des- 
graciado esposo,  á  un  hombre  mas  digno  de  admirarse  por  sus  vir- 
tudes que  por  su  hffroismo,  y  todavía  no  ha  recibido  de  c'l  carta  ni 
espresion  alguna  que  dé  Irdgua  á  su  tormento  ó  mitigue  U  agonía  de 
su  ecsistencia. 

Su  tio  y  cufiado,  el  ilnico  hermano  de  su  esposo,  cuyas  cos- 
tumbres, vida  literaria  y  carácter  sacerdotal,  parecían  deberle  asegu- 
rar un  retiro  tranquilo  en  el  recinto  del  templo,  se  encuentra  tam- 
bién atropellado  por  el  tumulto  del  mundo  político,  desterrado  de  su 
patria  y  arrojado  del  altar  como  si  fuera  ministro  indigno  de  la  re- 
ligión. 

A  esta  situación  verdaderamente  trágica  y  lamentable,  se  agre- 
ga el  ignorar  la  suerte  y  paradero  de  tres  hermanos  de  menor  edad 
que  ella,  de  lus  cuales  el  mayor  apenas  cuenta  veinte  y  tin  años,  j 
otras  tres  hermanas  a(jn  en  la  infancia,  todos  dispersados  y  perdidos 
en  la  península,  sin  p  idre  n*  madre,  y  destituidos  del  amparo  de  sa 
tutor  y  tí»,  que  como  su  natural  amigo  y  protector  legal,  al  ver  la 
horrible  tempestad  que  amenaza  destruir  toda  su  familia,  no  puede 
mtnos  de  díríjirs«  igualmente  á  la  ilustración  de  V.  E.,  y  esclamar 
en  justo  de  de.ahogo  de  su  ternura,  ¿con  qud  crímenes  ha  profanado 
su  infeliz  hermano  el  cielo  ó  la  tierra,  para  que  se  le  persiga  tan 
cruelmente? 

¿Es  delito  imperdonable  ante  la  ilustrada  Francia,  el  que  un 
joven  militar  que  logró  la  dicha  de  re>idir  en  ella  por  cinco  años, 
haya  aprendido  en  su  seno  las  verdades  morales  y  filosóficas  en  que  es- 
triba el  derecho  que  tienen  todas  las  naciones  para  establecer  un  sis- 
tema político  que  afiance  su  felicidad?  ¿El  haber  querido  reducir  á  la 
práctica  los  mismos  principios  que  vio  desenvueltos  en  las  ecselentes 
mncsimas  y  seductoras  imágenes  del  autor  de  los  mdrlires  y  del  genio 
del  cristianismo?  ¿Es  acaso  del  to  que  un  valiente  joven  digno  de  la 
espdda  que  cenia,  testigo  ai  recorrer  su  patria  de  un  e.slremo  al  otro 
del  descontento,  el  desorden,  la  mí«eria  y  la  degradación  en  que  la 
hcibian  sumido  la  inmoralidad  y  codicia  in^^aciable  de  \%s  p<?rfidos  con- 
sejeros de  Fernando,  levantase  su  voz  en  las  orillas  del  GuadaUte,  y 
gritase  á  sus  compatriotas:  ¡Fernando  es  vuestro  re\!  ¡Fernando  no  es 
tirano!  ¡no  temáis  repetir  el  eco  de  las  cabezas]  llegue  á  sus  oídos  y 
la  España  será  feliz,  Fernanrlo  se  verá  rodeado  de  sus  hijos!  Hechos 
valerosos,  sufrimientos,  pruebas  de  humanidad  y  de  constancia,  sacri- 
fi'MO"  de  todas  especies  ofrecidos  en  las  aras  déla  patria^  con  el  san- 
to fin  de  mejorar  la  suerte  de  sui  conciudadanos,  acciones  que  carac- 
terizan el  verdadero  heroísmo,  ¿se  verán  borradas  del  catálogo  de  las 
virtudes  sociales  y   puestas  en  la  sangrienta    lista   de  los  crímenes? 

La  espada  que  mereció  consiaerarse  como  un  trofeo  nacional 
y  por  solemne  decreto  se  d«  rinró  perUnerer  al  pueblo;  Xo^-  h'Ujnos 
qtie  enconó  la  alegre  Andalucía,  y  resoUr-^-ron  en  las  orillas  del  Ebro  y 
del.  Miño,   oídos  con  universal  aprobación  en   las  del  ¿iena,  el  Táme- 
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sis,  el  Danubio  y  el  Elha:  el  soldajo  patriota  que  fres  reces  refjuró 
la  honrosa  faja  de  general  con  qne  S.  M.  quiso  premiar  su  mérito, 
nombrándole  al  mismo  tiempo  su  avudante  dt;  campo:  la  frente  que 
se  vio  ceñida  con  las  coronas  cívicas  de  oliva  y  ro«as  que  le  presenta- 
ban todos  los  pueblos  entreg<dos  á  los  arrebatos  del  entusiasmo  mas 
noble  y  de  la  mas  pura  satisfacción:  aquella  espada,  pregunto,  ¿podrá 
jamás  verse  confundida  en  las  páginay  de  la  severa  historia  con  el  in- 
íame  puñal  del  rebelde  desorganizador?  ¿Convertirá  acaso  la  posteridad 
en  amargos  sarcasmos  aquellos  himnos  patrióticos,  y  calificará  de  vil 
traidor  al  hombre  virtuoso  que  mereció  de  su  rey  y  de  su  patria  el 
dictado   de  su  mas  fiel   servidor? 

Sea  su  suerte,  sr.,  la  que  el  cíelo  disponga:  esgriman  sobre  su 
¡nocente  cabeza  las  viles  pasiones  de  una  política  criminal,  de  una  ven- 
ganza sedienta  de  sangre,  y  del  odio  implacable  del  atroz  fanatismo. 
Pero  nunca  logrará  la  iniquidad  convertir  en  crímenes  las  virtudes  de 
Riego,  ni  el  gobierno  de  Francia  borraría  la  negra  mancha  que  le 
cubriese  para  siempre,  si  negase  los  derechos  de  la  guerra  á  un  ge. 
neral  hecho  prisionero  por  sus  armas  en  el  campo  de  honor,  donde 
peleaba  á  lau  órdenes  de  tu  rey,  y  consintiese  en  verle  sacrificar  á 
manos  de  las  mas  infames  pasiones;  pasiones  que  si  se  fomentan,  en 
vez  de  reprimirlas  cansarán  infaliblemente  la  ruina  de  tod«s  los  tronos  j 
de   todas  las  dinastías» 

El  canónigo  Riego,  ignorante  del  estilo  en  qne  hayan  de  tra- 
tarse las  materias  de  estado,  derrama  sebre  él  papel  los  sentimientos 
de  que  abunda  su  corazón  en  favor  de  un  hermano,  sin  temor  de  des- 
agradar á  un  ministro,  en  quien  no  puede  menos  de  contemplar  al  mis- 
mo tiempo*  el  ilustrado  filósofo  y  el  escritor  profundo.  Mas  sia  em- 
bargo, si  le  fuese  permitido  hacer  uso  de  reflecsiones  políticas  para 
defender  una  causa  que  tanto  le  interesa,  ¡cuántas  no  pudiera  ofrecer 
á  la  sagacidad  de  V.  E.,  capaces  de  decidirle  á  interponer  su  influjo 
para  apartar  al  gobierno  de  S.  M.  crirtianísima  de  un  paso  deshon- 
roso, grang^ándose  para  sí  la  gloria  de  una  acción  tan  justa  como  hu- 
mana! ?Que  mayor  castigo,  que  pena  mas  cruel  puede  imponerse  á  Rie-, 
go  que  las  reflecsiones  desoladoras  que  deben  revolverse  en  su  agitado 
espíritu  al  contemplar  la  conducta  de  aquellos  mismos  hombres  sobre, 
cuyas  virtudes,  conocimientos  y  esperlencia  habia  fundado  la  falaz  espe- 
ranza de  ver  establecido  sobre  bases  solidas  el  trono  de  su  rey,  y  ase- 
gurada la  prosperidad  de  sus  conciudadanos?  ¿Com#  se  han  portado  sus 
companeros  de  armas  que  en  tantas  ocasiones,  proclaniaron  los  sagra- 
dos nombres  de  religión,  patria,  libertad  y  rey  juntamente  con  el  snyo? 
De  que  modo  han  defendido,  si  puedo  decirlo  así,,  la  obra  de  Riego? 
jQoe  mayor  pena!  ¿por  qué  razón  de  estado  se  considera  peligrosa  la 
la  ecsistencia  de  Riego? 

Pero  sí  tan  poderosos  motivos  no  fuesen  suficientes  para  in- 
clinar el  ánimo  de  V.  E.  en  fsvor  de  Riego,  puedan  al  menos  las 
amargas  lágrimas  de  su  prófuga  y  desolada  esposa,  que  en  la  flor 
de  su  edad  perece  victima    de   una    tisis  mortal,   escitar   la  compa- 


síon  de  V.  E.  y  estimuIaHe  á  una  conducta  tan  nol)Ie  como  glo- 
riosa, i|ue  sin  duda  le  atraerá  las  bendiciones  de  todas  las  almas 
piadjsas.  ¡Ojalá  nunca  htibiera  salido  del  ütero  de  su  taadre  tan  in- 
feliz cfialura,  ni  los  rayos  del  sol  hubiesen  alumbrado  sus  pálidas 
mcjillaji!  ]So  njció  cierto  para  TÍvir  tan  bárbara  y  cruelmente  ator- 
mentada. 

Veinte  y  ocho  días  han  pasado  desde  que  vna  esposa  anegada 
en  lágrimas,  y  un  hermano  angustiado  en  las  ansias  de  la  inserti- 
durabre,  se  recomendaron  á  la  piedad  del  rey  cristianísimo,  por  con- 
ducto del  príncipe  de  Polignac  que  les  aseguró  llegarían  á  los  oí- 
d  os  dé  S.  M.  sns  ardientes  siíplicas;  pero  su  gravé  dolor  no  ha 
recibido  ni  aun  el  pequeño  consuelo  de  saber  que  haya  asi  suce- 
dido. Luis  debió  salvar  á  la  Francia,  Luis  debe  salvar  á  la  Espa- 
ña. Una  esposa  inconsolable  y  un  hermano  aflgido  esperan  la  vi- 
da de  Riego  de  la  bondad  de  Chateaubriand. =Afízn¿i  Ter&sa  del  Rít^ 
go  y  Riego, =:Miguel  del  Riego^  canónigo  de  Oviedo.=Londres  i4  de 
noviembre  de  i825.==A.l  ^^ei»p^.  ^j?.  vizconde  de  Chateaubriand,  mi- 
nistro de  negocios  estrangeros  S.  M.   cristianísim». 

NOTA  DEL  EDITOR. 


La  espQ§a  jÓMefi»  y^.cjepgraciafla  deí  dígníaimo  Riego,  y  el  apre- 
ciable  hermajio  del  Héroe,  pensando  que  podía  caber  algo  d^j  gene- 
roso en  el  corazón  dp  Luis  XVIIL,  dirigieron  al  primer  visir  del  tí# 
rano  de  la  Francia,  una'  carta  para  que  salvase  la  vida  del  benemé» 
rito  patriota,  que  las  vicisitudes  de  la  revolución  habían  hecha  caer  pri* 
sionero  de  guerra  de  las  tropas  llamadas  francesas.  Nada  había  ma» 
fácil  que  llevar  á  Riego  en  claae  de  prisionero  á  Francia,  y  su  tida 
era  en  saívo;  fv  el  honor  desconocido  del  sobrino  de  Luis  asi  loman- 
daba!  Ma^  siguiendo  Iqs  principios  de  §u  tío,  que  con  desprecio  de  las 
leyes  de  la  guerra  y  de  la  misma  equidad,  hizo  fusilar  al  príncipe, 
de  la  MosKua,  ese  nnaris?ai  del  i/nperio,  ese  ney,  ese  general  que  Napoleón 
había  apellidado  el  valiente  entre  tos  -aalientes  {le  brave  des  braves)^ 
como  no  conaprehsndiio  en  el  tratado  de  París  que  el  mismo  rey  ha- ^ 
bia  firmado;  él  Duque  de  Angulema  que  no  tiene  de  militar  mas  que 
el  uniforme  que  deihonra,  á  pesar  de  que  lo  quiereír  sus  aduladores  y 
Jo»  vendidos  á  Luis  XVITL  dan  el  nombre  de  conquistador  de  un  paif 
entregado  por  los  traidores  Muríllo,  Labisbal,  Ballesteros  y  otros  iadlg- 
nps  del  túulo  de  españoléis;  ese  mismo  Angulema  á  quien  Napolson  per- 
donó tan  generosamente  la  vida  cuando  lo  hizo  prisionero  el  general 
Gily  en  el  año  1815;  ese  miímísimo  Duque  de  Angulíma  entrega  a  Rie- 
go en  manos  de  so  verdugo.'!.'  Y  después  de  t^l  conducta  ¿quién  pudo 
aconsejar  á  la  infeliz  esposa,  al  desgraciado  hermano  del  héroe  de  las 
cabezas  de  ir  á  pedir  amparo  á  Luis  y  al  mas  legitimista  de  sus  vi- 
sires? El  luto  de  ambos  y  de  todos  tos  patriotas  de  cualquier  pais  ya  se 
había  resuelto,  y  quizá  ó  mas  bien  sin  quizá,  por  acuerdo,  de  todos 
los  santos  ligados»  Querían  con  este  horrible  ejemplo  decir  á  todos 
los  valientes  del  mundo:  wsi  queréis  romper  las  cadenas  de  los  siervos 
que  hollamos  sin  descaro,  moriréis,  y  procuraremos  hacer  vuesrta  muer- 
te vergonzosa.  Mas  como   se  han  en¿a¿ado  estoá  que  parecen  habar  olvi* 


ado  ¡eJ  cuan  dulce  es  tí  morir  pnr  i^  patria^  de  !og  antiguos, 
antas  veces  puesto  en  práctica  por  i<i>á  mudemos;  «e  iisn  engañad» 
hasta  en  lo  i-eiativo  á  su  propia  seguridad  individual;  porque  los  que 
en  adelante  quieran  libertar  su  patria  escüa virada,  empezarán  haciea* 
do  sabir  el  cae.tigo  á  que  se  ha  hec^o  tan  acreedor  cualquiera  tira« 
no,  quitándole  de  enmedio  de  los  vivientes,  liaclenJo  la  debida  apli* 
«ación  de  lo  dicho  por  el  célebre  Barere  en  la  tribuna  de  la  conven- 
oíon  nacional  de  Francia:  /oí  dijuntos  son  lot  únicos  que  jamas  vuel^ 
vsn.  Su  ffi^csima  ha  §ido  demasiado  comprobad*  por  -el  regreso  de  lof 
Borbones  q^e  diariamente  srruiíian  á  la.  Francia,  y  que  aciban  de  aso* 
jar  y  de  esclavizar  á  la  £spaña.  Si  Napoleón  les  hubiera  hecho  quitar 
l&  cabeza  como  le  era  cosa  lan  fsci!,  hoy  la  Francia  no  tendría  ai- 
liares  de  sus  hijos  que  cook)  JRenaud  de  S.»  Jean  d*  ungejy  huyea 
de  la  clemencia  de  Luis  XVIIT.  y  de  los  suyos.;  la  Francia  seria  libre, 
grande  y  feliz!  Oíd  ^sta  verdad,  desgraciados  pueblos  esclavizados  de  Euro* 
|.8,  y  1^0  tarda  la  en  ponerla  en  practica.  Mueran  pues  los  tíranos,  ya  que 
jQO   hay  ni  la   coenor  seguridad  para  Jos  patriotas  oüenixas  vivan.  zz£*  ^« 

DISCURSO  DEU  GOBERNADOR  DE  COLOMBIA. 

Pepar: amputo  ejecutivo. =Coiomb*a  novíeinLre  aS  de   i8)4*"'> 
Al  senat'o  y  cnn»aia  tíe  represen  (antes  del  e.stí«do  úit  Carolina  del  sur. 

Conciudadanos:  peni  Itidme  congratularme  co«  vosotros  por  lofií 
íaorhle-  au  píciov  bajo  los  cuales  os  Ijabei-  reunido  conttitucionaitncn» 
le  para  c<  nsiderar  y  perfeccionarlos  «las  inciportantefl  intereses  del  es- 
laJo.  Ln  paz  con  todo  el  mundo,  nuestros  graneros  colmados,  los 
indicados  abundantes  de  las  comodidades  y  frotes  que  produce  el  país, 
sre  ompeiisando  al  labrador  -de  su  trabajo  y  vigilias;  nn  comercio  qne 
«copa  todos  los  puertos:  tana  constante  y  creciente  diseminación  de  co- 
no-imictitos:  ía  libertad  de  conciencia;  j  la  lej  sola  superior  al  ciU'» 
dadanoy  son  las  principales  bendiciones  que  gozamos.  La  idea  capri- 
ehosa  de  «n  rej  patriota,  ó  el  sueño  utopiano  de  políticos  visionarios 
SÍ5  han  rea  izado  (si  esta  realización  es  posible)  en  nuestra  dicbosa  forma 
«le  gobierno.  S\n  embargo,  aun  «n  esta  justa  delineacion  de  la  felicidad 
<?¡vil  y  política  de  nuestro  estado,  el  desenrrollo  de  una  masa  ¡«diges- 
fa  de  leyes  ba  conducido  las  determinaciones  judiciales  de  «n  modo 
ÍKcompntihb^  con  ia  carta  de  nuestras  libertades,  y  subversivo  de  \o^  de- 
recho-.  del  ciudadano. 

La  presente  organización  de  nuestro  sistema  jtidicial  es  tan  de- 
]éG^^;o^a  rn  U  práctica,  que  desde  luego  llama  imperiosaaiente  la  aten- 
oion  y  sabiduría  unida  de  los  representanles  del  pueblo  á  su  considera- 
ción. Sn  distribución  en  cortes  ó  tribunales  de  derecho  coman,  y  de 
justicia  con  poderes  6  facultades  iguales,  formando  conjuntamente  una 
lama  coordinada  del  gobierno  sin  límites  bien  marcados  que  restrin-  . 
j^n  las  prerogativas  del  último,  y  las  desicioncs  de  que  no  bay  apela- 
oion,  presenta  nna  anomalía  en  la  ciencia  de  la  legislación  como  no  se; 
h%  visto  jamas  en  ninguQa  forma  de  gobierno.   En  tales  circwnstanciasi 
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n^  podríamos  at) mirarnos  ^e  que  ecsistíesen  competencias  toLre  la  fu- 
perioridad,  ni  nos  sorprendería  que  ios  derechos  del  ciudcidano  íuescn 
saciiíicados  en  e^stós  InLunales  judiciaie.s  por  su  poder  ¡liroitado.  La  cle- 
s¡c'u)n  ¡mp,tU'c¡al  y  corrocU  de  puntos  obscuros  y  de  difícil  inteligencia 
en  las  le)5es,  requiere  un  entendimiento  bástanle  instruido  que  sepa  íor- 
mar  juicio,  libie  de  pasiones  y  capricbos,  inclinándose  únicamente  4 
la  justicia  de  la  cueslion  que  se;  ha  soi^í^iido  á  su  sentencia.  Si  se  dá 
entrada  á  oíros  sentimientos  que  estos,  la  ley  vacilará,  la  justicia  será 
perveitida  y  la  anarquía  judicial,  no  menop  .temible  que  el  despotismo 
judicial,  seguirá  de  cerca.  La  ley  que  circunscribe  los  derechos  del  ciu- 
dadano está  escrita  y  piomnis.ail'a;  a  nadie  se  soppne  ignorante  «le  las 
reglas  que  le  prescribe  para  el  gobieruo  de  su  propia  conducta;  sin  em- 
bargo, ¿cuanto  mas  e.^cencial  es  que  las  prerogativas  del  magistrado 
sean  fijadas  y  limitadas  desde  luego?  Las  actas  de  nuestra  legislatura  que 
fsfíenden  y  limitan  las  facultades  de  la  corte  4e  justicia  son  confusaf  é 
inciertas:  por  ellas  y  por  las  determinaciones  judiclaleí  que  se  pronun- 
cian d  su  abrigo,  no  parece  sino  que  dicha  corte  tiene  un  rango  de  pre- 
rojat  va  incompatible  con  el  espiritu  de  nuestras  instituciones  liberales. 
Jan  a  hubo  mejor  servidor  que  Caligrila,  ni  '  tampoco  \ivi\>^  nunca  un 
señor  mas  pernicioso.  Un  magij^trado  encerrado  en  <?1  recint.P  de  npag 
reculaciones  sabias  no  puede  degeneraren  nn  tir^BO,  y  »•  es  pruden- 
te confiar  nunca  á  nadie  un  poder  ¡liuiita.iJo  ó  indefinido^  porque  hay  njuy 
pocos  ó  ninguno  que  conozcan  como  dejben  egercerlo.  Lna  ec*>p!icacion 
concisa  de  la  autoridad  y  facultades  de  nuestro^  tribupüíes  y  chancil^li^ 
rías,  os  demostrará  á  un  mismo  tiempo  la  necesiflad  de  fiaeer  pronta* 
mente   leyes,  que  arreglen  e^te  importante  asunto.  (conLinua^rd) ] 


Jalapa    2   de    marzo • 

El  día  59  del  pasado,  hubo  gran  baile  en  casa  de  la  ciudadana 
Francisca  Santana,  desde  las  üweve  de  ja  noche  hasta  el  amanecer, 
dispuRsto  por  los  liberales  del  estad©  residentes  en  esta  villa,  ea 
celebridad  del  j4cta  cónsfituíh^ay  según  espresan  las  curiosas  bple- 
tas  que  se  circularon  anticipadamente,  lía  sido  una  de  las  obras  mas 
acabadas  del  buen  gusto,  y  que  hace  h«nor  á  la  delicadeza  de'  los 
veracruzanos,  al  pa.^o  que  recomienda  su  patriotismo.  El  salón  es- 
taba ricamente  adornado  con  el  ma\or  esmero:  la  mdsica  desempe- 
íió  á  satisfacción:  la  concurrencia  ha  sido  Incidísima  y  estraordina- 
ria:  muchas  personas  han  comprendido  viage  desde  Veracruz  y  otros 
puntos  distantes  con  el  objelefo  de  asistir  á  esta  celebré  fun<*¡eri, 
y  no  parece  sino  que  cada  uno  á  porfía  se  empeñó  en  darle  lus- 
tre y  agradar  a  los  otros  concurrentes:  en  una  palabra,  al,li  íné  la 
deliciosa  mansión  de  los  dioses  y  sus  celestiales  banquetes»  A  la» 
d(H  de  la  mañana  se  sirvió  una  esplc^ndivííi  mesa  cubierta  con  todo 
primorf    habla  en   ella    cuanto  puede    reciear    la   visU  j    escitar   el 
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apetito:  se  Lnn(34  con  entusiasmo  por  el  acta  constitutiva^  por  los 
soberanos  poderes  que  nos  la  han  otorgado,  por  la  unión  y  felici- 
dad de  los  nuevos  estados  y  por  el  bello  secso,  cuyas  gracias  no 
puede  pintar  la  pluma:  á  su  vista  también  el  pincel  de  Apeles 
hubiera  caido  de  la  mano  del  divino  pintor.  Aunque  quisiera  pu- 
Llicar  todas  las  poesías,  algunas  de  sobresaliente  mérito,  que 
acompañaron    los    brindis,    solo    tengo     la   memoria    de    la   siguiente 


LETRILLA, 


Roma   así  celebraba 
con    inocentes   juegos 
las  apocas  gloriosas, 
honor  de   sus  abuelos: 
con   ios  mismos  marcaron 
los    troyanos  y  griegos, 
las    que    á    sus    caros   hijos 
deben    servir    de   ejempío. 
Asi    los  mejicanos, 
que  á  ninguno   cedemos 
íen    apreciar    los    timbres 
que    honran   el     patrio    suelo, 
con    mas   causa    aquí    unidos 
celebramos   contentos 
de   di f has   inefables 
ci  *sóiido    cimiento: 


la    Actd  constitutiva 
pacto  de  unión   eterno, 
y  de   todos    los    libres 
el  suspirado   puerto. 
Y  con  trinos  y  danzas 
«scolpida    en   el  pecho, 
conservamos    la   historia 
que  leerán    nuestros   nietos: 
diciendo  allá   algún   dia 
«gratitud,   loor   á   aquellos 
que   de   ventura    tanta 
señalaron    el   tiempo/* 
Viva    el  estado    libre 
tle    Veracroz,    el    genio 
y   el  aire   de   sus  damas 
honor    del  universo. 


Por  espacio  d^  tres  años  los  veracruzanos,  como  que  ha})ían 
perdido  su  natural  humor,  la  alegria  habia  desertado  de  sus  cora- 
zones: asi  era  consiguiente  a  las  vicisitudes  que  en  este  periodo  lian 
tenido  los  inimos  en  continua  tortura,  y  devastado  su  rico  y  opu- 
lento comercio,  y  cuando  han  visto  en  sn  orixonte  el  Iris  que  va 
á  calmar  todas  tempestades,  el  monumento  precioso  en  que  están 
consignados  los  df*rechos  de  los  pueblos,  y  su  futura  prosperi- 
dad, se  gozan  justamente,  desplegando  todo  su  jubilo  y  entusiasmo 
para  señalar  un  momento,  en  el  que  se  puso  la  mano  á  la  obra 
mas  grandiosa    de    nuestra    regeneración    política. 

(Oriente    de    Jalapa,) 

Noticia  del  ingreso  y  distribución   que  ha  tenido  la   aduana  nacional 
dt   Veracruz   en  Jalapa    en   todo  el   mes   de  febrero  prócsimo  pasado. 

CARGO. 
Recaudación  total  del    i.^    al  29 4^.245   6    9. 

^  DATA. 

Remitido     á    la   tesorería    principal  de   Veracruz    en    efectiva 
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25.79^  ps»  2  rs.  8  grs.  iJera  á  ía  militar  de  esta  villa  en  ídem. 
12.022  ps.  7  rs.  I  gr.  ídem  ú  la  misma  en  papel  moneda,  /{.."^^i. 
Compensado  á  varios  individuos  por  sus  respectivas  órdenes.  6oo  ps* 
Sueldos  de  esta  aduana  y  empleados  agregados  por  el  presente  mes 
y  anteriores,  a.117  ps.  4  ^s.  Gastos  de  oficina  y  almacenes  567 
ps.     1    rs.   Suma    4^'    24'>    ps.   6    rs.    9  grs. 

NOTA.  Quedan  en  depósito  con  arreglo  á  orden  del  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  4^  ps»  5  rs.  10  grs,,  pertenecientes  al  ramo  del  mon- 
tepío para  pagar  las  pensiones  de  las  viudas  qne  ocurran.  Adua- 
na   nacional    de   Veracruz  en  Jala    á  3   de    marzo    de    i8?.4»=í*í'laci«» 

(Oriente   da    Jalapa.) 


SOBERANO   CONGRESO. 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  GODOY. 

SBSION    DEL    día    S      DS    MARZO* 

Aprobada  ía  »cta  del  día  anterior  %e  ató  coenta  con  varios  oC« 
Q:\oi  del  gobierno  y  dictámi;nes  de  primera  lectura.  En  seguida  his* 
el  sr.  Rodíiguez  una  proposición  relaiiva  á  que  se  nombrase  una  ca» 
misión  especial  para  qre  informase  sobre  las  medidas  que  se  debtin 
tomar    para   proteger    á    los    indios.     Admitida    á    discusión,    se   deshecho» 

Se  abri($  el  debate  sobre  un  dictamen  de  la  comiiiíon  de  in- 
dulto reducido  á  que  la  amnistía  comprehendiese  á  los  que  estaban  y» 
sentenciados  por  opiniones  políticas,  con  tal  que  no  estubiesen  sufrien* 
do  sus  condenas.  Después  de  haber  hablado  en  contra  los  sres.  Saa 
Martin  y  Rejón,  se  suspendió  ia  discusión  para  continuarla  en  la  se- 
sión inmediata,  levantándose  la  piiblica  de  este  dja  á  las  doce  y 
nedi4     para   entrar   en    secreta» 

Méjico  9  de  fcbrevo» 

Por  un  buque  de  Llberpol  llegado  á  Alvarado  el  dia  28  del  pa- 
sado mes  de  lebrero,  sé  confirma  la  noticia  de  la  salida  precipitada  del 
sr.  Ittu'bide  de  Liorna,  á  principios  de  diciembre,  añadiéndose  ahora 
que  el  buque  en  que  lo  verificó  varó  en  la  costa  á  poco  de  haberse 
heciio  á  la  velí,  y  q«e  viéndose  ya  en  necesidad  de  volver  á  t-terra,  al 
peligro  de  ser  víctima  del  furor  de  la  liga  de  soberanos,  marchó  por 
la  posta  con  su  hijo  mavor  dejando  su  i'ámiiiaen  Piza,  atravezó  la  Suiza 
y  la  Balgíca,  y  se  embarcó  en  Amberes  para  Londres  donde  llegó  el 
dia  7.  de  enero.  Esta  noticia  ha  corrido  ayer  v  consta  de  cartas  parti- 
culares. Nosotros  no  hemos  tenido  aun  niif^'^tr^  coirfsp.^nd/ncia,  ni  pe*» 
riódicos  ecstrangeros,  que  espeí ames  de  un  momento  á'  otro.. 


También  se  ha  asegnrado,  que  el  conde  del  Venadito  se  erabaci- 
cóyaen  el  navio  Asia,  mandando  una  ecspedicipn  salida  de  Cádiz,  contra 
riosotí  os,  y  compuesta  dedjcho  nario,  dos  fragatas  de  gnerra,  y  varios  bu- 
ques'menores  de  tran.sporte;  no  ecspresan  el  número  de  conquistaderes 
de  que  se  compone  tan  formidable  ejército. 

Antes  de  anoche  ha  llegado  á  está  capital  el  ecsmo.  sr.  Bravo, 
y  se  asegura  que  el  sr.  Michelena  saldrá  mañaua  para  su  legación  de 
Londres.  El  rnismo  sr.  Michelena  vá  autorizad»  por  el  supremo  gobier- 
no para  calificar  si  del)en  ó  nó  pagarse  al  sr.  Iturbide  los  i2,5oo  ps. 
de  las  libranzas  que  se  jiraren  á  su  favor  en  pago  de  la  pensión  que  le 
fué  asignada  por  el  Congreso  anterior,  y  que  se  mandó  suspender  al 
momento  que  se  supo  que  habia  salido  de  Italia,     (y^guila  mejicana.) 


estadística  ESTRAÍíGERA. 

He  aquí  la  división  terrenal,  y  H  estadistica  presente  d©  Italia  y 
conformes  á  los  liltimos  tralado.s  de  \  icna  y  Paris,  como  también  ai  ma- 
pa publicado  poco  ha  en  Roma,  dibujado  por  el  geográfico  alemán  Gui- 
Ik^rmo  Majer,  cuyd  dedicacioa  ae  dignó  consentir  S.  S,  el  Papa. 

Millas  cuadradas,  Núm^  de  habí» 

tanfes. 
Reino  Lombardo  Veneciano.  ....  r5,88o.  .  .  .  • .  •  4io65,ooo. 

Ducado  de  Luques.  ...........  oo  574 o  i5i,ooo. 

Ducado  de  Mas^a 00  o56.  ......  o  020,000. 

Ducado  de  Modena.  ..........  .01,457.  .*...,  o  576,000. 

Ducado  de  Parma, .  .  o  i_,626 o  585, ooo. 

Estado  de   la  Iglesia .  .  .  .01, 555 2,425,000. 

Repiiblica  de  S.  Martin.  ........  00  017 .  o  007,000, 

Estado  Sardo ...••...  22,471 •  .  5,8 1 4, ooo. 

Reino  de  las  dos  Siciliás,  .,,...,  5i,75i. 6,766,000, 

Gran  ducado  de  Toscana,  ...,«..  06,0 19 1,264,000. 

Isla  de  Córcega 02,725.  ......  o  290,000. 

Isla  de  Malta  con  Gozo  y  Canino.  ,00  ¡45 o  1 5o, 000. 

Sema    Si, 852.  19,690,000. 

ERRATA. 

En  el  nilm.  9  se  ha  impreso  en  el  rubro  de  la  oración  patrio* 
tica  de  un  frai.e¿s  d  Luis  XIIIj  y  se  debe  leer  á  Luís  XFllI, 


Ofidna  dt  D.  Mariano  di  Zuñida  ^  Ontiveroé» 


